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EN EL TEMPLO DE ASTREA
A ustera en eí sem blante, rígida en las 

form as, con los ojos vendados y arm a­

das ambas manos de una balanza y una 

espada, concibió pensamiento humano 

la imagen de la Justicia; y A strea , la 

sublim e diva m itológica encarnó la vic­
to ria  del Derecho a base de razón y de 

conciencia,

Al considerar hoy si la A strea de nues­
tro oirganisrno social corresponde al 
simbolismo heleno de ios tiem pos de 

Aristides y Pericles; si pretendemos 

en trar en nuestro Areópago y exam inar 

los actos de los magos de sus ritos, no 

es nuestro objeto suscitair rem ord im ien­

tos en espíritus que, por ignorancia de 

su misión sublime, conciben con el es­
tómago pero estim an obrar de buena 

fe : Ellos nos merecen compasión en las 

m iserias de sus ánimos, aunque repudia­
mos sus eccesos; no queremos que se 

vea tampoco en nuestras palabras car­
gos personales. Escucharemos la voz del 

puebío, y en el refle jo  de la conciencia 

pública podremos deducir si nuestros 

jueces son prendas de garantía social o 

si, atrapados entre los tentáculos de !a 

política, form an tam bién ellos una de 

las podridas bases que sostienen la  Re­
pública.

« « *

Como principio democrático nuestra 

Constitución establece que son tres ¡os 

Poderes del Estado y que ellos son in­
dependientes entre sí: pero escudriña­
mos la práctica y vemos lo que constata 

la experiencia. La independencia del 

Peder Legislativo la tenemos genuina- 
mente representada en ia pretendida e- 
lección popular m ediante nom bram ien­
tos oficiales del Poder E jecutivo y toca 

a éste, por la fuerza m ism a de nuestra  

C arta Fundam ental, designar ios niiem  

bros del más alto tribunal de Justicia, 
quienes a su vez nombran, por escala 

sucesiva, a ios demás que compoinen el 
engranaje; y es que, hasta el Procura­
dor General de la Nación llamado por 

su cargo â  ve lar por los intereses co­
lectivos en la am plitud que encierra, el 
orden en la adm inistración púfblica, 
tam bién es" factura del Poder Ejecutivo:
3 dónde, pues, la separación de los po­
deres; qué se hizo el espíritu sano que 

la concibió? V íctim a fué de nuestras 

funestas influencias políticas que, apar­
tándose del bien colectivo, en la esen­
cia de su egoísmo, sólo atiende a las 

conciencias propias.
Por eso es proverbial entre nosotros 

la conducta de nuestros Jueces en la ac­
tuación de su elevado m inisterio; cono­
cida es por nuestro pueblo la sentencia 

de una litis  antes dé su fa llo ; y bien 

sabido es por el vulgo el éxito de una 

gestión tan pronto como conoce los ac­
tores del procedo. Hemos llegado al pun­
to, en m ateria ju d ic ia l, que no se pesan 

razones ni se ponderan argumentos;

basta conocer nombres y el pueblo con­
cluye ¡a sentencia que habrá de recaer 

al ju icio. No son, acaso, ellos, el látigo 

del indigente y la sombra protectora del 
opulento magnate? No ios acusa la voz 

de las m ultitudes de impíos verdugo® del 

proletariado y cómplices impúdicos del 
rico sin conciencia? No vemos, por ven­
tura, que leyes buenas poseemos pero 

que su aplicación es lim itada? Ignora­
mos quizá, que cuanto más escandaloso 

es un proceso más rápido es el sobresei­
miento defin itivo , y que sólo para el po­
bre parece que sentenciaran en contra, 
algunos de nuestros Jueces?

A llá  es un pobre antillano que in tro ­
duce de ¡a Zona dos tapas de breva y 

unos cuantos cigarros; acá un chino 

m iserable que quiere economizarse los 

dos centavos del impuesto; un alam bi­
que clandestino, unjj chicha ferm entada, 

un papeüto de drogas heroicas de proce­
dencias no catalogadas en los libros de 

las esferas políticas, he a llí los cuer­
pos de batalla  de lo® guardianes de la 

Ley: su celo no adm ite lím ites y en la 

exaltación de su cólera ante delito tanto, 

el peso de su brazo cae inm isericorde. 
Y  m ientras eso sucede: m ientras el po­
bre enruanado expía en la cárcel su fa l­
ta, por nuestras calles más populares, 
respirando las brisas de la tarde, lucen 

vestidos de seda y calzado de fin ísim o  

corte, la m atrona aristocrática y el afor­
tunado caballero; vestidos y calzados 

hermanos de los cigarros y de las bre­
vas! Y  m ientras con lujo de recargo el 
chino paga la m ulta, nuestros jueces no 

encuentran probada la confección ni la | 
circulación clandestina de m illares de j 
estam pilas sin procedencia oficia l! La i 
m adre in feliz  que en un cántaro de chi- i

cha encuentra ja  ración d iaria  de su hoi- 
gar, es perseguida y hum illada; pero 

vive tranquilo con abundante numerario  

en sus bolsas el vendedor de cápsulas 

vacias! Cinco gramos de drogas, mere­

cen el confinam iento, pero continúa pa­
cífico en su casa el rico comerciante que 

las proveyó! Pero para qué más?; para 

qué continuar calcando sobre asuntos 

del dominio público?

Y cuál la causa de tanta inconsecuen­
cia y de in justicia tanta?; dónde la ra­
zón de tanta inm oralidad y de tanta  
burla al público?

Si hemos venido sosteniendo que una 

política mezquina todo lo corroe entre  

nosotros; sj hemos afirm ado que sus fu­

nestas influencias han relajado el espí­
ritu  cívico dei pueblo; si todo aquí lo 

hemos perdido en una profesión lasti­
mosa de servilism o y abyección, no po­
día constitu ir una salvedad nuestro 

cuerpo judicia l, ni podían sus miembros 

estar excentos de llevar consigo el ana­
tem a de las m ultitudes que, piden re­
generación y que claman por indepen­

dencia espiritual. Acaso frecuentem ente, 
la misión augusta de los jueces no está 

en pugna con los intereses personales 

que unai política corrompida lleva siem­
pre como últim a fin a lid ad  de sus actos? 

Por eso vemos a nuestros jueces de ga- 
rantés de ios derechos sociales, trocarse  

en agentes de pasiones bastardas; por 

eso los vemos fa lta r  a sus deberes cuan­
do, lejos de asesorar derechos adquirios 

y sentar la paz en los espíritus de los 

asociados, se convierten en amenazas pe­
rennes contra los mismos, sembrando la 

zozobra en los ánimos y la incertidum ­
bre en la conciencia colectiva. Es que 

algunos jueces, contaminados por el vi-
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• Cuando el fatídico Kaiser ademán solicitó del Gobierno Belga paso por 
su territorio para que las hordas germanas ávidas de exterminio inva­
dieran el suelo de Francia,, recibió el soberbio monarca esta sublime 
respuesta :

“ Bélgica no es un camino; es una Nación.”
A L B E R T O

Rey de Bélgica.

•h

Cuando dO'U Julio J. Fábrega sostenía con el jefe del Estado Panameño 
una polémica periodística para que el Gobierno diera a conocer al pue­
blo los términos del tratado próximo a celebrarse entre Panamá y los 
Estados Unidos del Norte, uno de los dos contendores dejó escapar es­
ta frase terrible y mortal cuyas dimensiones alarm.antes se van agran- 
dajido a medida que el tiempo avanza:

“ La República de Panamá existe por y para ei Canal.”
B E L IS A R IO  PORRAS  

Presidente de Panamá.
Cuánta diferencia existe entre el patriotismo del rey de los belgas y 

el patriotismo de nuestro Presidente.—Qué lástima.
A C C IO N  C O M U N A L.

•h

4 .

•h
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rus m ortífero de la política, han conver­
tido su misión en campo de expeculacio- 
nes personales sin atender a  las leyes 

ni a la Constitución de la República sino 

actuando bajo el influjo de fuentes muy 

divorciada® de toda im parcialidad. Por 

eso la conciencia pública los acusa de 

cohechos y los sindica de prevaricatos; 
ella nos revela la crasa incompetencia 

cTe no pocos y nos habla de las inmora. 
lidades públicas de muchos; nos dice de 

la posibilidad de la seducción y el so­
borno. y comenta que, salvo dignas y 

muy honorables excepciones, ninguno 

pie.nsa con su cabeza ni sentencia con su 

criterio  juríd ico; y por eso, en concepto 

de nuestro pueblo, la clásica fórm ula de 

adm in istrar Justicia en nombre "*de la 

República y por autoridad de la Ley, ha 

pasado! a la burda categoría de los es­
trib illos fonéticos.

Y  si profundizamos las cosa®, con qué 
autoridad moral acogería un juez, por 
ejemplo, una instancia sobre seducción 

o rapto, si él no ha respetado hogar y 

on la sed insaciable de su voluptuosidad 

concupiscente ha mancillado honor ^  

destruido ja  paz doméstica? Con qué 

im parcialidad em itirán juicio quienes de 

antemano han manifestado sim patías y 

empeñado sy palabra en causa determ i­
nada?

Cómo será ja actuación de un juez de 

fa llo  inapelable que, para vestir la toga 

del magistrado, rompe viejas tradiciones  

para ponerse a merced de intereses po­
líticos?

Nace de aquí la poca fe que el alma 

nacional tiene en los representantes de 
la Justicia; en la conciencia pública está 

el que el term óm etro juríd ico marca tam ­
bién la tem peratura del calor político 

del momento, lo que revela una odio- 
a prostitución de su m inisterio; un ale­

jam iento radical de los altos fines de la 

institución y lo profundamente corrom  

pido de nuestro organismo, social.
Ta l estado de cosas pide inmediata 

solución, porque todo nos revela que la 

independencia de nuestro cuerpo judi­
cial es aun para nosotros conquista del 
futuro.

Y  nada que sea óbice mayor al progre­
so económico de un pueblo; nada que 

contribuya tanto al estancamiento de sus 

riquezas; nada que se oponga con mayor 

eficacia a la inversión de capitales en 

su seno, como la fa lta  de seguridad ga­
rantizada por la competencia y probi­
dad tíe sus jueces.

Por eso si hoy al m irar a nuestra 

Astrea la vemos con la venda caída, la 

balanza desequilibrada y la espada 

trasfo.mada en sierra; si su templo a- 
menaza ruinas y arquitectos extranjeros  

tendrán que repararlo, no se culpe al 
pi’eblo panameño; caiga la responsabili-

Pasa a la cuarta página
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SÜRSÜM CORDA

Hasta ahora, al acercarse una con­
tienda política, solamente se han con­
sultado aspiraciones personales y,
cuando mucho, intereses de partidos.
El interés general del país ha sido co­
sa secundaria o no se ha tenido en 
cuenta en absoluto. Se creaba, pues,
una situación en que para vencer del 
contendor se sacrificaban principios,

Ei domingo 3 el entrante es la fecha 

señalada por la ley para e legir el 

próximo Presidente de la República y 

los nuevos Diputados a la Asamblea 

Nacional, función que constituye el más 

alto  ̂ ejercicio de la sobei'anía popular en 

ios países regidos por la form a demo­

crática.'
La gravedad m isma de este acto y la 

excepcional circunstancia en que nos 

encontramos colocados por resultas de 

nuestras reiaciones con Estados Unidos 

y sus presentes pretenciones, están in­
dicando que ai en trar a e jercer estos 

derechos ciudadanos, gobernantes y go- 

bei'nádos deben dar la más a ita  nota de 

civismo, revistiéndose de aquella pujan­
za serena, de aqucHa gravedad augusta 

de aquella m áxim a conciencia de! debet 
y los peligros de que estamos rodeados 

compatibles' con la dignidad y el porve­

nir del país.
Es .preciso que los unos comprendan 

que la derrota alcanzada en la defensa 

de ior, ideales o en el cum plim iento de lo 

que se considera honradam ente un de­
ber', no resulta en modo alguno hum i­
llante ni irrevocable para el futuro, sino 

cuantíe e! propio vencido se encarga de 

reba jarla  con actos que demuestran que 

a su debiíidad m aterial se une la deses- 
.-oeración, sintom ática de inconsistencia 

-,s! espíritu y de carencia de ideales y 

ca¡ acterizada por actos vulgares de 

vio lencia; y es necesario que los otros 

reconozca:'! que nada es menos indigno 

e impropio de! triun fo  alcanzado, que 

esos iTiisíYios actos de bajeza ejercidos 

por exceso de entusiasmo, o por rencor 

inconcebible contra él vencido, o por 

cta lq u ie ra  o tra causa.
Un triun fo  o una derrota es apenas un 

mero accidente de la vida, que no siem ­
pre demuestra que el vencedor posee la 

razón ni que el vencido sostiene la peor 

de las ideas, y en muchos casos sólo 

proviene de un erro r de táctica eleccio­
naria en los unos, hábilm ente atprove-

chado por los o tros . Y  como la  actua l 

e íe rvece fic ia  de tendenc ias  y asp irac io  

fies, que surgen de. aquí y de a llá , no t ie ­

ne nada de pe rn ic io sa  y es sólo unai m a­

n ife s ta c ió n  de ¡a v ita lid a d  del país, que 

busca en la fo i’ rnación de nuevos p a r t i­

dos la c r is ta liz a c ió n  de asp irac iones más 

a rm ón ica s  con slís necesidades del p re ­

sente y con la ve rdade ra  id io s in c ra c ia  

nac iona l, e llo  m ism o debe incfuc irnos a 

ser más to le ra n te s  y, si se qu ie re , más 

abnegados en las p róx im as  elecciones.

Los p a rtid o s  com o los hom bres tie n e n  

una m o ra l, de cuyas leyes no pueden 

sus trae rse  so pena de d e s in teg ra rse , y 

qu ienes tie n e n  in te ré s  en con se rva r el 

si.íyo respec tivo , debe su je ta rse  y su je ­

ta r  a sus c o n m ilito n e s  a las norm as de 

la m o ra lid a d  pú b lica , que atañe, no soío 

a! modo com o se e je rc ita n  los poderes ! 

tíe! Estado, cua.ndo se está eti ei Gobier- ; 

no, s ino ta m b ié n  a su capacidad ética-— 

que es d is t in ta  de ia m a te r ia !— para m an- i 
te n e r e! orden e n tre  sus e lem entos e I 
Im p one rlo  a sus a d ve rsa rios  m e d ian te  i 
¡a p rá c tica  de actos m oderados y ju s to s , ! 

que ie conqu is ten  el respeto de éstos y el | 

anhe lo  de ¡m ita río , p resenvando con | 

e llo  la paz y la e x is te n c ia  de la R e p ú b ii-  I 
ca. I

Cada hom bre  y cada pa.’‘t id o  tie n e  por | 

con s ig u ien te  ei deber de e je m p lif ic a r  la | 

v ida  c iudadana con actos de co rdu ra , de j 
abnegación y de p a tr io tis m o , que no se j 
oponen a los de accumetividad en la e- | 

m is ión  de ios vo tos  y ei a d ie s tra m ie n to  i 
de ios su fraga n tes , s ino que hacen de! i 
e je rc ic io  de este derecho, una labo r pu- | 

ja n te  pero serena, por ia conc ienc ia  de i 

los derechos y deberes que e lla  en tra ñ a ; 

y A C C IO N  C O M U N A L , parod iando  al 
cé leb re  A lm ira n te  ing lés  en la b a ta lla  

de T ra fa lg a r , no duda que al e je rc ita r  

los de reshcs e lec to ra le s  todos los hom ­

bres y todos los p a rtid o s  sabrán  c u m p lir  

ig u a lm e n te  sus deberes para con la 

Patria.

i E levem os n ú e s 'ro s  corazones!

absoluto, cuando se trata de elegir
una Asamblea Nacional, de formular
listas de individuos escogidos siu con­
sideración a sus méritos ni a sus co­
nocimientos a fin de que una vez e- 
lectos puedan ser instrumentos de ma­
nejo fácil, y exigir luego al pueblo,
— é̂l único sol)erano en las democra­
cias— cjue elija, con sus vettos a esas 

se jugaba con el honor de ciudadanos j personas que no van a luchar en la 
honorables, se cotizaban las concien- ¡ Cámara por los intereses generales
cías y todas las indignidades tenían j de la patria, pero que sí llevan el 
cabida con tal de que por su medio | compromiso de legislar en beneficio
pudiera lograrse el triunfo de deter- | de las aspiraciones y los intereses de 
minada aspiración. 1 en medio de | aquellos que los hicieran figurar en 
esa atmósfera afixiante de política ! Jas listas impuestas al elemento (pie 
corromjiida, los obreros panameños, ' sufraga.
elemento no contaminado todavía, ■ Ese es el cuadro que se ha ofrecido
Jiombres sanos de espíritu que sólo i hasta ahora con nuestra jiolítica y
esperan del trabajo cié sus brazos y : que nó se ofrecerá más gracias al mo­
del sLiuor de su frente su medio de | vimiento redentor que inician los o_ 
subsisíencia, el pan y el albergue de | breros panameños. Ya no aceptan lis- 
sus mujeres y de sus hijos: en medio ; ta.s impuestas; ya no comprometen
uc ese maremagnun de nuestras lu_ j .sus votos de manera incondic’onal.
chas partidaristas los obreros pana- | Ahora tienen conciencia de su valni 
meñüs, repetimos, han sicio siempre | como elemento poderoso; ahora sa-
Hctimas de los fomentadores de tales | ben escoger sus candidatos e impo- 
situaciones anormales. Ni sicjuiera se ' nerles condiciones antes de favorecer­
les ha tcjuiaclo en consideración; sus los cem sus votos, y salirán bieco, si 
opiniones no han sido cosultadas; sus el triunfo corona sus aspiraciones,
intereses fueron siempre olvidados. exigirles labor benéfica en la Asam_

Cuando un ciudadano cual(|uiera | blea para bien de la Rep'ública. 
ha pretendido en Panamá escalar al ' Con ese movimiento de indepen-
I'oder y para luieerio era necesario el i ciencia ciudadana los obreros paname- 
voto del obrero, para conseguir ese | ños han triunfado ya. T.o.s que tienen 
voto jamás se tuvo en cuenta otros | aspiraciones políticas tendrán en lo
medios que la promesa falsa, el en- j sucesivo c]ue solicitarles sus votos y
.gaño o el cohecho, pues siempre se | ofrecerles en cambio lieneficios ¡larn 
trató de seducir las conciencias sanas ! el jiaís. Es un ejemplo de civismo na­
de nuestros traliajaclores. \ lo que es | ciclo del corazón de la democracia y
más humillante todavía, e! derecho del | digno de ser imitado por los ciudada- 
siifragio libre no se les reconoció an- i nos todos, entre los cuales hay mu- 
tes a los obreros, como preténdese por j chos a. quienes un temor reveremdal 
algunos que nej se les debe reconocer i impide ser absolutamente libres, 
ahora. Jmjs que tienen las riendas del | Oontinnad firmes en vuestros idea- 
g(J.iierno y por consiguiente cuentan I Ies, obreros panameños que en vnes-
eon medios coercitivos para imponer ! tras manos está la redenciiSn de la
su voluntacl, se creen con el derecho ¡ República.

Un úremio poco considera'-^

EL VOTO DEL
Ningún tema de mayor interés que i ra conseguir la felicidad de la Patria 

este del Voto del Obrero en las actúa- j ])or medio d‘el levantamiento del nivel
les circunstancias en que el obreris- ' moral y cívico de los ciudadanos, nos 
mo panameño atraviesa situación ; cabe la honda satisfacción de pensar
trascendental por iniciarse de manera ‘ que hemos contribuido a la medida
vigorosa su emancipación definlitiva. de nuestras fuerzas en ese movimien-
Hemos tratado de probar en artículos to tan saludable y que tanto dice del 
anteriores el derecho que los obreros  ̂ esiiíritu cívico de nuestras clases tra- 
tienen de ejercer el sufragio con ente- liajadoras.
ra libertad; de sacudir la presif'n m or- Ese esfuerzo de los obreros nos en- 
tificante de caudillos políticos a quie- tusiasma y nos conmueve; con él 
nes no induce otra preocupación que cambia por completo el rumbo de
la del triunfo de determinadas aspira- ;  nuestra política interna, tan fatal has- 
eiones personales; de conseguir, final- ta ahora para los intere.sp nacionales

MJESTRa POUl*
Hace pocos días perdió la vida de 

un mo<k> trágico el subteniente de 
la Policía Nacional Yiciioriano Fran­
co, quien según nue.stirQS informes
era un oficial inteligent^, veraz, pun.
dniKiroso y honrado. Po¡r este suceso
desdichado y tratándosq tic un ele­
mente de las calidades del nombrado.
A C C IO N  C O M C N A LI presenta sii 
más .-mentido pésame al Cuerpo de Po- 

miento de independencia entre los O- . venirles necesariamente, ya que han i cit'nes, al personal de operadores del l'icía. .
breros panameños, a nosotros, los que sabido ellos esforzarse para legarles j telégrafo nacional se les priva de es- j Pero la muerte del Suliteniente
hemos venido luchando desde las co- , el mejor de los dones que es la liber- j tos privilegios; amén de <|ue sus emo- — -̂-------------
luumas de ACCKÜR CO M UN AL ])s.- \ tad, j Inmentcrs .son casi ridículos. a '.a cuarta página

Con este mote apareció en “ Ecos
del Valle”  de la ciudad de David, un 

 ̂ suelto tendiente a aliviar la situación 
i uu tanto precaria del personal de o- 
i peradores del telégrafo nacional.
I A.CCION CO M U N AL, oída la voz
I de alerta del colega chiricano y fiel 
I a su principio de señalar el mal don_
I de quiera que se presente y procurar
i sil remedio, se dió a la tarea de in- 
j vestigar la situación del personal que

nos ocupa y con verdadero pesar te­
nemos que confesar que dicho per­
sonal sufre cierta anomalía que debe
corregirse por quien tiene la facultad
de hacerlo.

De justicia es reconocer que el de­
partamento de telégrafos en cuanto a 
servicio público se refiere, tiene jxxro 
que desear, pero en cuanto hace rela­
ción al personal subalterno, existen
ciertas anomalías mortificantes.

I’or ejemplo, mientras que los de­
más servidores del Estado prestan
servicios durante seis horas diarias : 
tres en la mañana y ti'es en la tarde,
el personal de operadores del telégra­
fo nacional trabaja ha5ta nueve y diez 
horas diarias, siendo seis <le estas ho­
ras. seguidas. Mientras que los demás I

La humanidad entera se queja con­
tra el exceso de horas de trabajo por­
que ello conduce al surmenage físico y
SI tenemos> en cuenpi la posición obli­
gada que tienen que adoptar los o- 
peradores de telégrafos, forzoso es 
concluir conque cualquier exceso que 
se les imponga tiene que resultar in­
humano.

Grandes e importantes son los ser­
vicios que presta a la humanidad ei 
servicio de telégrafos y por qué co­
locar a los que a ese ramo se dedi­
can en una situación por demás des­
ventajosa ?

Confiamos en que el Poder E je­
cutivo Nacional o la próxima Legisla­
tura pondrán remedio a los male.? que 
dejamos apuntados.

mente, que en la balanza de la Justicia para nuestro prestigio como repú- 
correspondan sus derechos a los debe- | lilica suiierana e independiente. Los
res q'ue ellos cnmjJen pai'a con la so- olireros panameños deben estar orgu- servidores del Estado g’ozan de de.s-
ciedad. ' lb'<so.s de esa actitud altiva y deci'Iida. causo todos los domingos del año. (fe

Se inicia ahora un saludable moví- ; y la ¡lendición de sus hijos tendrá que 1 días feriados y de un mes de vaca-
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Hace algunos días que el Secretario  

de Esíadoi efe la Unión Notteamericaina  

aseguraba con toda la resonancia de una 

declaración U R B I E T  ORBI que en la 

actualidad nada se hacia, nada se pro­
yectaba, ni nada se deseaba por el go- 
biernio de aquel país, que pudiera hacer 

sonrojar», a sus connacionales cuando con 

ei andar de! tiempo se publicara la hiss- 
to ria  documentada del presente giro de 

¡a diplom acia estadounidense.
Agradecemos a M r. Hughes la galan­

te ría  de esta declaración no pedida, que 

quisiéramos resultara lo más exacta­
mente posible por amor a> la humanidad, 
en honor de M r. Hughes ÿ por la train- 

quiiidad de los países ibero-americanos; 
pero no podemos dejar de m anifestar 

que una profunda inquietud nos con­
mueve ante las palabras tranquilizado­

ras de! señor Secretario de Estado, por­

que los Estados Unidos nos vienen a- 
costumbrando a pensar que sus más ro­
tundas afirm aciones de este orden, son 

con mucha frecuenciai meros corolarios  

de actuaciones suyas diam etralm ente  

opuestas a esas sugerencias, como si a 

este respecto se esforzarán en acred itar 

lo útil del aforism o aquel de que en 

política las palabras sólo sirven para 

disfrazar las intenciones.
Y  efectivam ente, ta l como si una di­

plomacia a i.o M ettern ich hubiera queri­
do sondear ia opinión ibero-am ericana  

sobre una posible usurpación de la Re­
pública de Panam á por los Estados 

Unidos de N o rtea m é ric a , esta idea ha 

recorrido en ondas cablegráficas el con­
tinen te am ericano en la form a de una 

noticia salida de Panam á de que existe 

en este país una tendencia popular y 

oficial a la anejclón.
La especie se presenta de tai m anera  

propalada que mucho nos equivocamos 

® no es posible de jar de sospechar que 

en ella  tienen m etida la mano poderosos 

elementos de los Estados Unidois, se­

gún vamos a explicar:
Un rotativo de W ashington, capital 

de los Estados Unidos, publica un cable 

de Panamá, anunciando que existe aquí 
un partido encabezado por los nortea­

mericanos Jushua Maduro y un tal Gu- 
bertet, el cual pedía la anexión del país 

a la Unión N orteam ericana; estos seño­

res han negado la especie indicando razo­
nes que tienen los visos de ia sinceridad, 
y se ha logrado esclarecer que esa noti­

cia no ha sido comunicada por cable de 

aquí para la  Prensa Asociaida por ningu­
no de sus corresponsales, m ientras que 

ei ro ta tivo  y í jt Agencia de noticias in­
dicados, callan la procedencia de esa 

inform ación a pesar de que interesados 

los señores Maduro y Guberlet en des­
cubrirla, les han solicitado informes a 

ese respecto.
La deducción consecuencia! que indu­

cen estas premisas parece ser la de que 

esa noticia ha sido forjadla en W ashing­
ton, o desde W ashington, por persona 

cuyo nombre no se debe revelar, para 

ser publicada a llí como enviada de Pa­
namá en un periódico de mediana signi­
ficación, precisamente para que la idea 

circulara sin ex itar grandem ente la a- 
tención, ni comprometer ostencibiemen- 

te a los creadores de esa idea provocan­
do una investigación de origen y a la r­
mando H ispano-A m érica, pero con

objeto de hacerla va ler a su tiempo co­
mo un antecedente histórico. Esto pare­

ce que no ha resultado a la total me­
dida de aquellos deseos; pero con todo.

los hechos, como derivados de una men­
talidad d irig ida a un fin , han ocurrido y 

ellos nos autorizan para preguntar en 

busca de su autor, a ¿quiénes beneficia­
ría  únicamente la anexión de Panamá y 

a. quiénes si no a los beneficiados inte­
resa una pr-opagandá de que en la pe­
queña República pueblo y gobierno sus­
p iran  por esa anexión?

Debe agregarse a lo anotado que a 

p a rtir del cable presunto publicado en 

W ashington, informaciones cablegráíi- 

cas son enviadas desde dicha ciudad pa­
ra México, Cuba y Puerto Rico, llegan­

do a firm arse en una de ellas que ei go­
bierno de Panamá había hecho al de 

los Estados Unidos form a! demanda de 

anexión, y que otra nueva información, 

aparentem ente rem itida desde Panamá-, 
so publicaba en el Perú por el periódico 

V/est Coast Leader, órgano de ios inte­
reses de ia compañía anglo-am ericana 

“Cerro Pasco M ining Co.”
Es, pues, ciertam ente muy raro y 

muy propio para cavilííciones inquietan­
tes que sea en W ashington en donde se 

publique un cable sobre la inexacta 

existencia de tendencias anexionistas 

en Panamá encabezadas por dos nortea­
mericanos, sin que esa inform ación haya 

tenido origen en estas personas ni en los 

corresponsales reconocidos de la Prensa 

Asociada, bajo cuyos auspicios se publi­
có la noticia; que sea W ashington quien 

más tarde se encargue de trasm itirla  a 

varias capitales ibero-americanas, y que 

en el único caso conocido de que la in­
form ación la repitan como salida de 

Panamá, sea para aparecer publicada en 

u!-, periódico de lengua inglesa, destina­
do a servir los intereses de una compa­
ñía que cuenta en su seno con poderosos 

accionistas conciudadanos de W ashing­
ton.

Porque toda esta concatenación de he­
chos y circunstancias sugieren a m enta­
lidades adiestradas en el análisis de los 

actos humanos y conocedores a la  vez de 

la historia diplom ática de Norte A m éri­
ca, que fraguada por W ashington la no­
tic ia de tendencias panameñas a la 

anexión, que se han encargado de des­
m entir hasta los dos norteam ericanos 

que se decían jefes del partido anexio­

nista, se hubiera tenicío el interés de co­
m unicarla a Hispano-Am érica, pero si­

guiendo el mismo procedimiento de cau­
te la empleado al elegir el rotativo de 

W ashington que la publicó, y por esto 

escogieron una colonia am ericana y 

países como Cuba, Perú y México, en 

donde en m ayor o menor escala priva  

h o y 'u n a  gran influencia de intereses 

norteam ericanos, que hacen aquellos 

países apropiados para que la idea de 

anexión de! Is^mo, como ainhelada por 
los panaeños, principie a vigorizar en 

la. conciencia pública internacional. Y  

doloroso es tener que i-econocer que en 

e! tiempo que llevamos de vida indepen­
diente, parece como que inconscientes 

del peligro hubieran querido nuestros po­

líticos hacerles el juego a Norte Amé­
rica con toda clase de actitudes cuyo 

compendio es la frase mil veces desdi­
chada de que “Panamá existe por y para 

e! Canal”.
La historia nos demuestra que por lo 

común estos actos de im perialism o que 

anulan o extinguen las nacionalidades o 

conquistan te rrito rio s  ajenos, no se eje­
cutan sin una preparación previa en la 

opinión púb'''ca de las naciones median­
te pu b lif 'c lo n es  más o menos ser jan­

tes a la que analizamos, que sirven tam- ! 
bién para sondear esa opinion,-** 'ó león ¡ 
hizo uso de esa táctica cuando -, ha- j 
cer de Holanda y España dos reinos t r i -  1 
butarios de su enorme im perio, y lo pro- j 
pió ha sucedido en todos los actos seme- j 
Jantes de anexión. En c.uanto a Estados j 
Unidos, el ca!so de la anexión de Texas j 

tiene mucha semejanza con lo que pue- | 
de ocurrir en nuestro país.. A llá como | 
aquí, Texas era una parte del te rrito rio  | 
de otra República (M éxico, en el caso | 
de Texas; Colombia en el de Panam á), i 
En ambos lugares los Estados Unidos II
instigaron y produjeron la secesión,  ̂

dando origen a las Repúblicas de Texas y ¡ 
Panamá; y cuando liego el momento se

i
fomentó un partido angio-americano > 

anexionista en Texas, y esa anexión se ¡ 

consumó causando contra México la más ' 
in justa de las guerras y uno de ¡os robos 

más desmedidos de tie rras  que registra  

la historia de la humanidad. ¿Quién tie- ! 
ne aquí la certeza de que no se esté fra- j 
guando a estas horas contra Panamá 

planes semejantes a los que dieron fin ' 
con la República de Texas? |

Y es de notar, por lo significativo que 

resulta, que el m ovim iento , propagador 1 

de la solicitud de Panamá dé anexión, se i 
pioduzca cuando Colombia y Estados ; 

Unidos acaban de cerrar ei capítulo de ' 
la secesió.n de Panamá,  n-iediante un tra- | 
tado que soluciona las diferencias surgi­
da entre ellos por es.a causa, y en el m e- 

ríiento en que agitada la República por ' 
una lucha electoral discute ai propio ' 
tiempo con Norte Am érica un nuevo tra ­
tado sobre el cana! interoceánico, que el 
gobierno panameño siente escrúpulos en 
suscribir; es decir, cuando en Panamá 

se ha de operar la transferencia de los 

poderes del Estado-, que podría dar lugar 

a que usando los Estados Unidos de su 

últim a form a para constreñir, se negara a 

reconocer el nuevo gobierno panameño 

surgido de las próximas elecciones, en 

tanto que, con respecto a Colombia, que 

era el único país que podría alegar a l­
gún derecho soberano sobre el Istmo, !

había ya renunciado esos derechos me­
diante el pago de vein.ticinco millones 

de dólares y el otorgamiento de otros 
favores.

Motivos hay en consecuencia de hon­
das pi eocupacicnes para los intereses 

vitales de Hispano-Am érica y para el 
patriotism o panameño, que en cuanto a 

la política in terior no pueden tran qu ili­

zarlas promesas ni arrepentim ientos de 

ciertos políticos de p ro f^ ió n , porque la 

biografía de ellos nos demuestra que an­
te la posibilidad de alcanzar buen éxito 

para sus aspiracionese personales, neta­
mente personales, son capaces de soli­
c itar intervenciones humillantes, que 

ninguna pureza eleccionaria han garan­
tizado en nuestro país y que sólo! han 

conseguido ir paulatinam ente destruyen­
do nuestra conciencia de que constitui­
mos una nación independiente y prepa­
rando el terreno para el aniquilam iento  
de nuestra soberanía.

Por ésto, en la presente hora de dolor 

y de conmoción, Acción Comuna;), a la 

vez que hace un llamado a los sentim ien­
tos de unidad racial y comunidad de in­
tereses de ibero-Am érica, tiene el deber 

de decirle ai pa.ís, que los hombres que 

hc'.n solicitado intervenciones o usufruc­

tuado cómodamente de sus beneficios; 
los que no han sabido tener en cir­

cunstancias conocidas el gesto que el 
honor y e! porvenir de la República 

exigían; ios que han pedido ur»a ocupa­
ción m ilita r de cualquier parte de la 

República, o han suscrito o hecho sus­
crib ir solicitudes de que se mantu,'^*^*^«- 
las ocupaciones por C0nquistá¿sei*osidad 

patías que se creyeron necesarias,*‘"*®*' ?
que en una u otra form a no han -"tí® 

escrúpulo en com erciar políticavnente 

con la dignidad y la soberanía nacional, 
son hombres podridos, y con la energía 

de quién sabe que sirve altru lstam ente  
los dictados del deber, tenga que g ri­
tarles cara a- cara:

¡A trás  los traidores!

Las elecciones tendrán lugar el Üo- 
mingo próximo. Recordad que la Pa­
tria. hoy en peligro inminente, recla­
ma que todos éus buenos hijos unan 
sus votos para llevar a la Asamblea 
Nacional a

' ‘ Hambres que no ptoedun sei‘ com­
prados^’.

“ Hombres cuya palabra sea muí 
garantía” ,

“ Ho>mbres qu-e pongan su carácter 
sobre toda lucro” .

“  Homîmes de opiniones sanas y 
firmes, y que obren en armonía con 
ellas.”

“ Hombres ejue prefieran ser hom. 
bres de bien antes que ser millo'iui- 
rios.”

“ Hombres qua no estimen prcmc- 
choso lo que no sea honesto” .

“ Hombres que sean honrados tanto 
en las cosas pequeñas como- en las 
grandes” .

“ Hombres cuya ambición no se li­
mite a ellos solamente” .

“ Hombres que e.stén listos a sacri­
ficed' el bien propio al bien público.”

“ Hombres de zalor v no cobardes

que se dobleguen ante las exigemias 
hidebidas” ; en fin

“ Hombres de una sóla cara, es de­
cir, que no sean distintos, como hom. 
bres de negocios de como lo son en su 
vida privada” .

Entre los candidatos proclamados, 
encontrareis ciudadanos quienes reú­
nen estas excelsas condiciones, y voso­
tros los conocéis tan ^̂ uen como nos­
otros y  por esó tenemos confianza en 
que sabréis escogerlos.

Rechazad con noble ímpetu a a(jue- 
llos candidatos que sólo irán allí a 
manchar el augusto Templo, reí' - 
sentando intereses bastardos persoiia- 
les, o a contribuir con palabras inco­
herentes que otros especulen con el 
sacrificio y ¡a muerte de los más des­
graciados.

Atended nuestro grito que es la voz 
estentórea de nuestra sinceridad ins­
pirada en el más alto patriotismo.

No os dejeis engañar por políticos 
profesionales que nada les importa la 
felicidad de la Patria como muchas 
veces lo han probado.
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SIN COMENTARIOS
_ ,SE  Y  J U Z G U E S E  

Ecos de las palabra“ del Presidente Dr. Belisario Porras en el Exterior
Para conociiuienta de los piuiame- 

ños reproducimos a continuación el 
recorte que liemos tomado de ‘ ‘ El 
Porvenir”  de Cartagena de 8 de Ju­
lio actual y que dice así:

‘ ‘ CAPvTERATDEL R E P O E T E R ’ ’ 
“ Por la primera vez ha sido eje­

cutado en tierra calombiana (en la 
capdtal de la República el himno pa­
nameño. F'ue el 27 de junio pasado a, 
las once de la mañana. A  esa hora 
entraba al palacio de la Carrera el 
Exemo. Sr. Nicolás Victoria, repre­
sentante istmeño ante nuestro Gobier­
no, a entregar sus credenciales” .

■■‘ E l Reporter anota esta circuns­
tancia con cierto placer mezclado de 
melancolía. H a pasado ni más ni

I menos, como cuando una de las hijas 
j se va con seductor: la familia ‘ se a- 

gita, se encrespa y se agiganta' ; los 
parientes echan chispas contra aquel 
que llevó a cabo la proditoria acción ; 
y por lo mismo— ninguno desea más 
relaciones con la impúdica, la desco­
cada, la ..........mar y todos sus peces
en denuestos. Pasa el tiempo y por 
cualquier circunstancia; porque la 
misma hija retozona de enantes, lue­
go cuasi arrepentida, va gestionando 
la reanudación de relaciones ; en fin, 
por algo, todo se olvida, la cordiali­
dad vuelve a reinar en el hogar, pero 
no se para mientes en que e.sas rela­
ciones tienen mucho de comedia y 
más todavía cuando la sombra inme­
diata del seductor cubre a la loca

mucliacha que está más obligada 
con el introductor de la infamia en 
la familia que con la propa sangre y
................. sin remedio, ’ ’

“ Este simil cobra mayor fuerza en 
el ánimo del Repórter, respecto del 
caso concreto de Panamá, al leer en 
la prensa la siguiente declaración del 
Exemo. Sr. Presidente Porras, que no 
deja lugar a dudas y que es toda 
una canción palinódica, para no de­
cir m ás” .

‘ ..............................la caducidad del
Convenio Taft nos ha obligado a cele­
brar un nuevo Tratado para evitar c[ue 
la Zona del Canal quede abierta al 
comercio del mundo y con ello ani­
quiladas nuestras rentas, desapareci­
do nuestro Presupuesto, detenido

nuestro progreso y, como derivados, 
l‘i mala administración, la ■ revuelta 
de nuestros obreros y clases menes­
terosas, la ruina y .......... la anexión ! ’

‘ Pensar que Panamá puede atajar 
con gestos patrioteros las exigencias 
del Gobierno americano en relación 
con la seguridad y conservación del 
Canal, es, por lo menos, una candidez. 
L A  R E P U B L IC A  D E P A N A M A  
E X IS T E  POR Y  P A R A  E L  C A ­
N A L , y no es culpa de los actuales 
dirigentes del Gobierno panameño 
cpie el Canal esté militarizado y que 
los avances en el arte de la gueiva 
exijan para la defensa de ese Canal 
lo que no fue previsto en 1903. ’

“ El Reporter ha subrayado, pero 
no comenta, por razones obvias.”

FARIC4F0S m  UNA CARTA N U E S T R A  P O L IC IA

Señor
I V A N  L ÍV Y  
Ciudad de Panamá.
Estimado amigo :

“ .............................. E l pueblo cubano
ve coa sentimiento lo que está suce­
diendo en su liermana República, y yo 
nc dudo que si en algo pudiera ser- 
vC'le lo haría gustoso; dignísima es de 
encomios la sublime labor llevada a 
cabe por los hijos del Istm o para 

uer bien alto su pabellón. Le 
rebajar!; la bondad de felicitar en
a su deig Cuba y de sus ciudadanos
aeración,g£yjgQg miembros del Centro 

A C tílO N  C O M U N A L, cuya justísi­
ma causa no dudo culminará en el más 
franco y lisonjero éxito, como toda 
noble y justiciera causa” .

■.......... ...................  mis mas sinceros
votos porque la paz y tranquilidad 
vuelva a los hogares panameños, hoy 
turbados por mezquinos y bajos pro­
cederes. El sol de la Libertad seguirá 
alumbrando con sus magnificentes 
destellos a ese querido Istmo por 
quien sus hijos ludían .denodada, y 
cruentemente para lograr sus caros 
anhelos.’

.....................  F. Chavarry Fuste}’.
Nota de la Redacción : Agradecemos 

sinceramente al amigo cubano sus 
deseos, y ojalá con nuestra, desintere-.. 
sada labor, consiguiéramos la reden­
ción de nuestra querida Patria hoy 
tan desgraciada debido a las ambicio­
nes desmedidas de algunos de sus 
propios hijos.

'Vieue de la, segunda página-

à í . A T E N C I O N ?

Sabido es que la idea de hacer va­
rias diócesis en el territorio de la Re­
pública surgió de la visita del Sr. In­
ternuncio, o con ocasión de ella ; pero 
la determinación de que sean miem­
bros de una o varias Comunidades 
Religiosas los que vayan a ocuparlas, 
parece obedecer a una consigna secre­
ta, lo cual implica a todas luces un 
desprecio formal para con el Clero 
del país.

Dados los sentimientos que en ma­
teria religiosa dominan e los habitan­
tes de la Nación, si no en conjunto, 
por lo menos en la mayoría, nos es in- 
diferete a que se hagan todas las dió­
cesis que se quieran, pero en lo que 
no podemos convenir es que dichas 
diócesis queden en manos de elemen­
tos extraños. Acaso no hay entre los 
panameños, Presbíteros meritorios 
que puedan ceñir también la mitra?

Pensar o decir otra cosa sería empe­
queñecernos como nación y a ellos 
empequeñecerlos también en -demasía. • 
Ojalá se le pudiera dar a esto un ca­
mino de elección popular, y nuestra 
iaea saldría afirmada.

Es esta para nosotros, no cuestión 
de personas, sino cuestión nacional; 
por lo tanto al tratar de dársele solu­
ción debe atenderse al querer y pen­
sar de los naturales, con exclusión de 
lo que pide la conveniencia de éste, o 
el deseo de otro. Como panameños 
creemos que nos asiste pleno derecho 
a opinar y a ser atendidos en asunto 
de tanta monta como es la de la es- 
cogeneia de nuestros -Obispos ; por tal 
razón nuestra elevación de miras debe 
reflejarse también en este caso en el 
mayor bien de la Nación, propendien­
do a utilizar a los propios y  no a los 
extraños.

Franco ha puesto de relieve una de­
ficiencia de la que ha venido hacién­
dose permanentes comentarios en la 
sociedad y es la de que elementos 
tiene el Cuerpo de Policía que pare­
cen carecer de una cualidad impres­
cindible en los miembros de dicho 
Guerpe, y , es la de comprensión y de­
cisión rápida, de que dió muestras el 
Subteniente Franco y  que por ausen­
cia de esa virtud en Ies que acompa­
ñaban ,al Caioitán Solís cuando el su- 
eesó~desgraeiada,-'dió'lughr al sacrifi­
cio de dicho Subteniente.

El caso es de que el Subteniente 
Franco había perdido la razón y por 
instrucciones del médico de la Policía 
debía ser conducido a Corozal. V a ­
rios miembros del Cuerpo recibieron 
óidenes de cumplir esta prescripción 
médica y  como encontraron a Franco 
armado de un espadín, no se atrevie­
ron a llegarle. El Capitán Solís, que 
oéasionalmente pasó por allí, se hizo 
acompañar de los de la comisión y  con 
rapidez empuñó a Franco. Entonces 
se trabó una lucha cuerpo a cuerpo en­
tre el Capitán y  el Subteniente arma­
do éste del espadín, y cuando los com­
pañeros del Capitán debieron en esa 
circunstancia obrar decisivamente 
auxiliando a Solís, titubearon aún y

su indecisión dió origen a que cuando 
Franco se vió desarmado, se arrojara 
dt lo alto de su casa estrellándose el 
cráneo contra el pavimento de la ca­
lle, y hasta pudo haber ocurrido que 
antes de esto último . hubiera I  raneo 
lesionado o matado a Solís con su es­
padín.

El Cuerpo de Policía Nacional ins­
pira vivas simpatías a AC C IO N  CO - 
id ÜNAL, porque su misión de guar­
dián de la sociedad es para ser apre­
ciada y agradecida por todos los pe­
chos de. nobles sentimientos. Si se cri­
tica, pues, lo que antecede, es porque 
A C C IO N  CO M U N AL deseara que el 
Cuerpo de Policía Nacional fuera al­
go así como un émulo muy digno de 
nuestro distinguido Cuerpo de Bom­
beros en su ascendrado amor al deber, 
en la rápida comprensión de sus obli­
gaciones, en la veracidad de sus infor­
mes, en su denodado anhelo de liacer 
el bien y en la máxima dignidad de su 
conducta como hombres, como ciu­
dadanos y como funcionarios.

A  propósito de esto, tenemos en 
cartera apuntes para un artículo de 
reivindicación de este Cuerpo sobre 
ciertos abusos que se ejecutan en su 
contra, sobre ciertas tendencias a de­
nigrarlo injustamente y sobre el me­
dio- de conducirlos al puesto elevado 
en que Acción Comunal desea verlo 
colocado.
‘" l Á U L E S l ’s L R A F r c O

EN EL T E M P L O  DE A S TR E A

Viene de la primera página

dad sobre ios dirigentes de una política  

mezo|UÍria que después de haberlo co­
rrompido todo, sacrificarán el honor y 

la dignidad de la  República antes que 

sus propios intereses.
EPILO G O

Una poiítica corompida que nace de un

egoísmo sin lím ites engendrado por un 

interés personal sobre todo bien colec­
tivo, amenaza la existencia de la Repú­
blica desde sus más básicos fundamen­
tos: eija ha penetrado en el espíritu de 

!,as m ultitudes y ha logrado, con su me­
losidad fingida, m agnetizar la conciencia 

pública; en el pináculo del poder res­
plandece con fulgores fascinantes hasta 

convertir la representación nacional en

f'e. PUS .onVi

al Poder Judicial en instrum ento de sus 

maquinaciones. Que tal sea el estado en­
démico de nuestro organismo sociaí y q’ 
tal sea, entre nosotros el actual estado 

de cosas, nos io dice la voz popular com­
pendiada en ' nuestros estudios bajo los 

motes de “ P SIC O LO G ÍA  DE N U E S T R A  

P O L IT IC A ” , “ LA M U JE R  DE P U TI- 
F A R ”, “ N U E S T R A  M O R A L P A R LA ­
M E N T A R IA ” y “ EN EL T E M P L O  DE 

A S T R E A ”. Por eso hoy, noble pueblo 

panameño, cuando con vuestro voto lie— 

v'areis a la Prim era Magistraitura a uno 

de los vuestros; a un hijo del trabajo  

que no a un político profesional, acom­
pañadlo en la legislatura con vuestros 

genuinos emisarios.
Haced que vuestros votos rediman la 

República: Imponed vuestra voluntad en 

las urnas, porque la P atria  os pertene­
ce: seleccionad vuestros legisladores
no'*''.. rs parr vosctrrs '! '*»ies

vuestros representantes legislan. Acabad 

en los comicios con el prestigio de los 

políticos profesionales, porque ellos os 
han explotado y en el engaño os con­
virtieron e_n esclavos de sus intereses 

personales. Exigid que el Poder Ejecuti­
vo atienda a vuestras necesidades sin 

pasar por las humillaciones presentes 

por el sagrado derecho de doblegar el 
dorso y t ira r  pico y pala. Defended vues­
tros derechos ante la Justicia, pero re­
clamad competencia y probidad.

A las urnas, pueblo, con el voto libre! 
Elegid lo m ejor según vuestro criterio  

sin distingos de anticuadas denomina­
ciones políticas y habréis dado un paso 

en la redención de vuestros destinos. 
Salvad la República de las nefastas in­
fluencias de una política personalista, 
enervante, corompida y corruptora lle­
vando a la Asamblea Nacional una re­
presentación V 'estfa ,
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